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EiH-i OTRO T JERI STAlSr
•: -.J '■ '.£sde/îi3s c/e estilo iianó^.'
í ^ cVn qiie una üperff divina-

. --v harían Santons CKocano „

'

; ^ 6 Marquina. >

: ESCENA'í^klMÇR4-.r·'/ ^ ' ■
Trtstán se. mîircha.-.Todoî los que ie d,espiden

están- conmovidos.; Su 'tnadf% ilofa, Segismundo
le.pide perdón "por arrçfcatarlé à'su hijo. Un miem¬
bro del Consejo d0 ancianos que se parece como
una calabaza á otra al dramaturgo Ferrer-VIda!
tranquiliza á la noble seríora en nombre de la
patria..'. ,>

jLaJocomotorapita. . inaturalmante!
El grupo entristecido empieza.á empequeñeeer-

séjcoñ la'distancia,.las luces de la estación ,dêST;
aparecen al-satvar-el itren unaVeurva. Tristá'H.¿"a3'
abatido en'su asiento'^ se pregunta qué es lo que ;
va; á'f.hacer."Uñó dé sWmòdernos. escuderos le
inàica la vconvenienciadecenar, -A -Tristan no le
parece, mal la idea y se dirige al coche-restaurant, .

donde despacbaj con el,apetito que se tiene á la
envidiable edaddè 53 años, una; cq'mida.á base de
hiievos... .; .i ' ■ " .

ESCENA SEGUhgpA;- ' '
Tristán sueña con .Isolda. Debe'.ser tan bella

como se.lé ha aparecido en esfe.y otros momentos
en qtía la .quimera-, se apodera de él.-. .,La sueña
fuerte-y. bravia, .Debe "ser sum sá á la caricia-y à
lo? mandatos rebelde, Pero él triunfará,-porque
además de tener 53años ' -

es gallardo y atrevido,
sonriente y decidor,,

como dice un poeta egarense amigo mío
El ya sabe que Isolda tiene varios frasquitos

misteriosos con elíj{ires'e.>ítraños; en uno guarda
el amor, én el otro la.muerte, en otro., -dinamita.
También tiene una cajita con unos-pitos aturdido¬
res; pero no los emplea más qíie cua.ndo quiere
buscarle las cosquillas algun que otro calvo ó al¬
gún que otro nmoprecoz . ■

¡Vaya si cautivará el nuevo Tristán á la sober¬
bia Isolda! No lo conocen- bien á él. Si hubiera es¬
tado un poco más tiempo eri la Dirección de Co¬
rreos hubiera hecho nuevos uniformes á los car¬

teros ¡Y que no nubierart estado guapos ni nadal
¡El no olvida que un* cartero,"además de ser un
modesto funcionario público, es en muchas ocasio¬
nes mensajero de amor!,. - '

Pero no divaguemos; sigamos "el sueño de Tris¬
tán ' ' '

Tristán por fin llega.al sitio donde está Isolda y
lo primero qüe encuentra es un bosque donde.hay
una encina que cae,,. En el tronco uña mano, qiiizá
temblorosa, grabó esta sentidainscripeion: "

«¡Mariana ó la demencia'»
Tristán -menea la cabeza con cierta melancolía y

entra en un palacio algo feo, que no sé si está en¬
cantado "'óno, pero creo que sí.- .-

.ESCENA TERCER.^,
El palacio tiene desgastados los escalones!

Tristán se horroriza ligeramente ál mirar un cua-
dra.en que se ve la popa de un barco en la que
hay sólo un nombre al timón con abrigo y sombre¬
ro Frégoli abollado. . ".

■ —¡Mala "está la nave! —murmura Tristán—y en■^
tra en su aposentOi-

- Uno de sus fieles escuderos le señala una fuen¬
te por si quiere beber agua. El hace un gesto
negativo. "; • -
Fi Entra ëri el salon y deduce entonces que hay
cuando menos dos'fuentés en el palacio; péro no
tiene agua más qué la del pasillo; la otra está seca,
completame"nte''séca. ;

Corno obedeciendo á'tin conjuro, al acercarse á
ella Tristán, la fuente seca desaparece.

Tristán ordena á sus escuderos quese larguen
y queda solo con Un antiguo servidor. del señorial
castillo,.á quien ruega le explique la.leyenda que
seguramente tendrá. ,

Mirad,-señor; esta es la residencia en que al¬
berga la princesa Isolda á cuantos llegan como vas
llegáis. Estos'cuadroc los trájo uno de vuestros
antecesores, bello y gallardo como vos, pero que
no piído impedir que agujereasen;un chaleco ifiilá-
gr'oso. '.

—¿Qué mueble es este tan grande?—pregunta
Tristán

—Es la caja que, guarda las curiosidades de
Isolda, Mirad por esta-lente; ¿qué veis?

— Un desgraciado á quien tiran atrozmente de
las orejas; ¡es divertido!

— Mirad esta otra.
.

. "
• —Es una mujer que echa ciro. y más oro que se
funde y se volatiliza maravillosamentq; ¿qüé dicen
aquella^-letras que hay debajo? ' •

-r-Higinia; no es muy bonito el nombre ..

—¿Y aquella bola que se ve por esta otra ven¬
tanilla?

--¡Ah! Eso es un juguetito muy curioso, què ex¬
plota periódicamente. , '

—Y .¿hace daño?
—Sólo á los que rio le hacen.
El "escudero sigue su relato.
—Mirad, señor, la tradición asegura queantes

de quitar de aquí la fuente seca hubo no ha mucho
tiempo otra fuente de amor, que es la que está
ahora en las «Salas de los Infantési, y'es fama
que desde que la trasladáronse oyen voces, do¬
lientes de ninfas ó algo así que dicen:

cQrié será vivir sin tí?
. ¡Oh, eterna melancolía!."..

—¡Hermosa exclamación! ,

—Hermosa deba ser cuando la recogió.i^en su
libro un trovador egarense.

.—Ega... ¿qué?
—Egarense, como si dijéramos de Tarrasa. Un

trovador que ha descubierto ahora Darío el Bjlbi-
litário.

—Me place el palacio. Déjame solo.
. —¡Cuidado con equivocarse de frasco! dice el

escudero al marcharse, señalando las redomitas
encantadas en que guarda Isolda sus líquidos mila¬
grosos.

Tristán se sienta en el mismo sitio en que estu¬
vo la fuente de amor trasladada á las «Salas de
los Infantes», y dice acordándose de que tiene 33

. años, 2 meses y unos cuantos días':
—Voy á poner otra fuente que , haga olvidar

aquella.
Y queda sumido en éxtasis, mientras se oye á lo

lejos apagadamente el canto de lucha, rudo y va¬
liente, de Isolda...

Telón.
, Yaco.
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Marqués ^ Duque
Esto marcha, señores;

poquito á poco
nos regeneraremos

sin vacilar,
llora es ya de que España

se dignifique
saliéndose dej cieno

donde ahora está!
Hay que pensar en hombres

de mucha talla
para todos los cargos

de la nación;
hombres cuyos prestigios

esten probados
de un modo que no tenga

ni discusión.
Nada de pelagatos

ni de infelices
que ostentan todos ellos

nombre vulgar:
los Rodriguez, los Perez

y los Garcías
están todos mandados

ya retirar.
Hay que tener escudos^

tener cuarteles,
lucir en las tarjetas

algun blason;
demostrar que. sc jss noble

de pura sangré
y se desciende, al meh'os,

de un infanzón.
Los títulos que otorgan

todos los días
las Universidades

de este país,
al lado de otros títulos

de cierto lustre.
no son ya más que un simple

grano de anís.
Hacen falta marqueses,

condes y duques
y hasta puede admitirse

cualquier baron,
aunque este es de los títulos

el más modesto
y con la b no hay duda

ni confusion.
Releguemos á todos

los desdichados
que no tienen alcurnia

que presentar
á que se estén metidos

en los rincones
sin lucir en el mundo

ni figurar.
.•V todo cargo público

de cierto viso
llevemos las personas

de más postin;
hacen falta señores

que hayan nacido
para que siempre lleven

puesto fajín.

Consejos de amiáo

—En Barcelona hay que tener mucha diplomacia; siempre que
veas un bui chit, t'escorres.

El ideal es ese

>y ese es tan solo
el porvenir burócrata

de la nación:
que haya marqueses, duques

á todo trapo
y barramos á todos

los del monton.
Yo ya no desconfío

que llegue el caso,
por esta indubitable

regla de tres,
de decirle al sereno

todas las noches: a

—¡Abrame usté la puerta,
señor marqués!...

El Doctor Centeno.

EU CURA DE PÜEBUO
I.

La peor calamidad que puede caer sobre los que
habitamos en las ciudades es que nos visiten los ami¬
gos y parientes que residen en los pueblos, y si en
vez de amigos y parientes es un clérigo m_ontaraz,
de esos que en las aldeas todavía son señores de
horca y cuchillo, todas las plagas de Egipto son una
bicoca comparadas con esta visita.

Yo tuve este verano pasado la debilidad de reco¬
rrer varios pueblos y la debilidad todavía más
grande de aceptar una jicara de chocolate del párro¬
co de L... Y, es natural, al despedirme de él le dije:

—Si alguna vez baja usted á Barcelona, ya sabe
dónde tiene su casa, etc.

Nunca lo hubiera dicho; el campestre cura me co¬
gió la palabra. El domingo pasado, á las nueve de la
mañana, cuando yo estaba s iñándo que Marquina



era coronado por Apolo en el Olimpo, un canipani-
Ilazo me hizo saltar de la cama despavorido. Mi cria¬
da se había ido á la sisa y tiene la santa costumbre
de tardar tres ó cuatro horas; miro por la rejilla y
veo un informe bulto negro; abro la puerta y me en¬
cuentro con el párroco de L..., una maleta, una ces¬
ta, un paraguas colorado y un par de gallinas.

Como dicen las señoritas cursis, creí qtte me iba d
dar algo.

II.

—¿Usted no me esperaba, verdad? Yo soy muyfranco y he dicho: voy á pasar un par de días en
Barcelona y darle una sorpresa á D...

—¡Sí, sí que ha sido sorpresa!
—Ya nos arreglaremos; yo en cualquiera parte es¬

toy bien. Estas dos gallinas son para don Emeterio,
ese de las contribuciones; esta cesta me la ha dado
mi majordona para su prima Casilda; está llena de
cocas; ya las probará usted.

Y sacó un cortaplumas y empezó á descoser la
tapa de la cesta.
F.—Hombre, no haga usted eso, no son para mí...
I —¡Uf! Yo no ando con escrúpulos.

Llegó mi criada, que puso una- cara como un juez
al ver al cura, sospechando aumento de trabajo ymolestias.

—¿Esta es su criada? Vamos, así ya se puede estarsoltero. ¿Te cuida muy bien el señorito, eh?
La pobre chica, que tiene su miaja de vergüenza,

aunque parezca raro, se metió en la cocina colorada
como un pimiento.

Yo echaba chispas, maldiciendo la hora que ofrecími casa á aquel zulú con tonsura.

III.
El buen curacomfa más que el río Segre.Con su ruda franqueza nos dijo por la mañana:
—Miren, yo estoy harto de lomo, pemil y longani¬

zas. A mí lo que me han de dar es pescado fresco ylangostinos, que eso no lo hay en L...
No había más remedio; hubo que traer pescado

por carniceras y comprar langostinos, que aquel diaestaban por las nubes.

Durante la comida el cura no hacía más que mirar
á mi criada.

—¡Está gorda la bribona! ¿Te quieres venir con¬
migo áL...? No creas que soy tan viejo, que toda¬
vía...

Por la tarde le llevé al Parque, al cinematógrafo,
á tomar un aperitivo á la Maison Dorée, pues me
dijo que tenía ganas de tomar eso verde que toman
los señores-, despues á cenar al hotel Colon, y como
me dijo que quería ver un teatro, previamente dis¬
frazado le llevé al Granvía para que se recrease
con las curvas de El arle de ser bonita.

Todo el mundo nos miraba en el teatro, porque el
buen cura se revolvía nervioso en su asiento, dando
grandes risotadas y con la mano en alto y señalan¬
do al escenario me decía:

—Aquella, aquella del pañuelo negro y blanco es
un bocao de primera... ¡Si yo fuera el empresario!Ni á tiros quería salir de allí; pero le dije que ya
no hacían más funciones, y nos fuimos.

En la Rambla me dijo que tenía sed; entramos enel Petit Pelayo, pidió coñac y un cigarro. Charlaba
por los codos, contándome horrores de sus feligre¬
ses y de los curas sus vecinos. Bebía copa tras copasin parar; la lengua se le trababa. Haciendo eses y
llevándole yo del brazo llegamos á casa.

Tuve que, acostarle yo mismo, pues estaba como
una cuba, y sudé la gota gorda. ¡Lo que pesa la car¬
ne de cura!

A las dos de la madrugada oí chillar á la criada;
salgo con una luz y me encuentro al cura en su cuar¬
to. El me dice que iba á la necesaria y que se había
equivocado de itinerario. Yo lo creo. ¿Puede mentir
un cura?

Por fin, al dia siguiente, se marchó. ¡Gracias.al
cielo!

A los dos días tuve carta de un amigo de L... y en
uno de los párrafos de ella decía:

"Dice el cura que eres un vicioso y un malgasta¬dor. Que todo se te va en cafés, fondas y teatros, y
que estás liado con tu críada...„

¡Oh virtudes patriarcales del cura de aldea!

Fray Gerundio.

EL ÜILÜVIO

—¡Indudablemente, esta debe ser la boya luminosa, noy!

i Va Ileáól
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Cosas de Metropópulis
(Carta de don Aniceto Gonzalez á un su noble amigo y sucesor)

Querido prócer; Cuando me dispensasteis el
honor do visitarme no estaba en casa. Me encon¬

traba en la plebeya Bombilla en dulce coloquio
con una marquesa que, al amigo y caballero pue¬
do decir en confianza, no sé cómo echármela de
encima,

Al regresar de mi amorosa aventura me informé
del objeto de vuestra visita y supe con alegría
vuestro nombramiento para el alto cargo en que
yo tantos lauros conseguí, al decir de estas buenas
gentes de la villa y corte.

Supe que el Señor os había indicado que pidie¬
seis mi consejo, y, ante la imposibilidad de corres¬
ponder verbalmente al honor que esta muestra de
confianza para mí significa, os escribo la presente,
que llegará á vuestras manos cuando os encon¬
tráis ya en esa inquieta Metropópulis, tan hermo¬
sa, tan tentadora y tan ingobernable, al decir de
los que no la conocen ni por el forro.

Os hallareis ya, mi noble amigo, en el viejo ca¬
serón morada de los Pondos que tienen la suerte
de ser destinados al gobierno de Metropópulis y
habréis recibido una serie de latas bilingües del
aprovechado señor Vinagre.

Poneos en guardia, si queréis evitar serios tro¬
piezos, contra los consejos que pueda daros el re
ferido señor Vinagre. A pesar de aquella cara de
bendito y de las tonterías que dice, es un lagarto
que se las trae, y lo peor es que se las lleva...

Respecto á los problémas políticos que han en¬
cendido los fuegos de las pasiones entre los habi¬
tantes de Metropópuiis, y cuya solución os ha sido
encomendada, voy á daros un consejo que me agra¬

deceréis, si llegáis á saber aprovecharlo. No ahon¬
déis en ellos. Procurad olvidaros de que existen.

Fué mi política y dicen que acerté.
Blancos y negros, rojos y pardos, son los políti¬

cos de Metropópulis, gente fácil de ganar
Algunos apretones de manos, gran derroche de

sonrisas y habilidad bastante para no negar nunca
nada, sin acceder tampoco á las constantes peticio¬
nes que lloverán sobre vuestro despacho, son el
mejor sistema de gobierno que podéis adoptar.

Esto en cnanto á los hombres; respecto á las
mujeres, mi querido prócer, para no fracasar es
preciso que seáis todo miel Cuidad el físico, lucid
á menudo el uniforme y habréis recorrido la mitad
del camino para que el éxito más brillante corone
vuestra gestion.

Las mujeres son los árbitros supremos de Me¬
tropópulis. Si les sois grato, cien Juntas y Comi¬
tés que bajo la influencia femenina rigen los des¬
tinos de esa gran provincia os proclamarán el más
intachable de los gobernantes, y cosidos á las fal¬
das de crugiente seda que sirvan de pedestal á
vuestra personalidad veréis muchos pantalones y
levitas de hombres necios de distintos colores y
matices, que constituirán una masa siempre dis¬
puesta á pregonar vuestro triunfo

Imitad mi ejemplo.
Me preocupé más de las ciudadanas que de los

ciudadanos. La suerte coronó todas mis empresas.
Lovelace habría envidiado los hermosos días de
mi gobierno. La fama de mis aventuras amorosas
aumentaba la de mis dotes de gobernante. Cuan¬
do partí centenares de mujeres lloraban y millares

El cheí y los pinches que actuarán estas Navidades .. si no tienen antes que presentarla dimisión.

I
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de calzonazos me pedían suspirando que vol¬
viese.

El bizarro veterano, mi sucesor inmediato, cu¬
yos achaques y edad avanzada le impedían seguir
las huellas de mi política, ya veis lo que ha tarda¬
do en fracasar.

En resumen, querido procer, esta es la síntesis
de los consejos que mi experiencia os dicta: Amad
á las metropopulitanas si queréis ser amado por
los metropopulitanas.

Y es vuestro devoto
Aniceto Gonzalez.

Por la copia,

Triboulet.

LA VENGANZA

El ademan del señor Davray pretendiendo abrazar
á Margarita asustó á la joven porque sin duda la se¬
ñora Davray volvía al jardin. La amistad que unía á
las dos jóvenes, en especial desde la viudez de Mar¬
garita, avivaba los goces de su adulterio y atormen¬
taba su conciencia. Recibía las confidencias de Mar¬
ta, conocía sus más íntimos pensamientos, su amor
ingenuo al marido, y no dudaba de que un desengaño
podría aniquilarla con la certidumbre de una trai¬
ción odiosa.

—¡Oh! dijo con voz trémula: ;Xo temes que nos sor¬
prenda?

Pero los temores de la joven excitaban la vehe¬
mente pasión del señor Davray. Embriagábale el per¬
fume de aquellos sedosos y oscuros cabellos. No la
soltó y un ruido de besos palpitó en medio de las
plantas, en la dulce hor.a del crepúsculo. Y luego,
vencedor, sonriente:

—Pues bien; me divorciaré y me casaré contigo...
Margarita suspiró:
—¡.'ih qué delicioso!
y añadió de pronto:
—¡Cállate! ¡Ahí viene!
Apareció Marta Davray, surgió tan de repente que

ellos sé estremecieron. Les pareció que estaba páli.
da. Pero les tranquilizó ver á la criada que se dispo.
nía á servir el café. La voz de Marta que en un prin¬
cipio les había parecido alterada, recobró su entona¬
ción habitual, y nada hubiera modificado la escena de
todos los dias sí de pronto Marta no se hubiera que¬
jado del fresco. .A.nochecía y juzgaron conveniente
vòlver ála casa.

—¿No estás indispuesta, verdad?—preguntó Mar
garita.

—No, estoy bien—, aseguró Marta.
Al dia siguiente, Marta no se levantó. El médic

comprobó un poco de fiebre, anunció un enfriamien¬
to, al salir de la cocina, en el aire húmedo del jar-
din. Marta necesitaba reposo.

Inquietóse Margarita. ¿Les había oído, acaso? El
remordimiento despertó en ella instintos de piedad,
y prodigó á su rival cuidados que eran como el res¬
cate de su traición. Marta se mostró feli? y tranqui¬
la con la presencia de su amiga y sus labios volvie¬
ron á sonreir.

Al mismo tiempo Margarita velaba por el bienes¬
tar de la enferma, y uña nueva y dulce intimidad se
estableció entre los dos amantes. Las vidas se con¬

fundían, y Marta no era ya para ellos más que la es-

iSi me lie^ci á caer!

—Si me cae el gordo, voy á comer pavo to¬
do el año.

posa, la enferma, una niña cuyos caprichos debían
satisfacerse á toda costa.

Por la noche, después de terminadas todas las ta¬
reas, la enferma gustaba de oírles y les interrumpía
á menudo. A veces se le ocurrían ideas singulares.

—¿Y si yo muiiese?—^'progúntó cierta vez.
Y á pesar de todas las protestas, añadió:
—Si yo muriese, quisiera verme sustituida por

Margarita.
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movimientos y la torpeza de la criada. Se decidió d
dejarla, y en el aposento, en lo sucesivo, no se oye¬
ron más que los pasos ligeros y discretos del señor

. Davray y de Margarita. Y luego, como la falta de
limpieza de aquellá muchacha ofendía á.la enferma,
Margarita accedió:á%ntrar- en ki cocina y preparar
por si misma las infusiones y las tisanas.

Marta rñejóraba visiblemente. Sólo se quejaba de
la fatiga de los insomnios, atribuyéndolos á las ra-
tasque por la noche hacían mucho r.udo allá arriba,
en el granero.

•--j(2ué idea!—dijo el señor Davray—. ;Pero si ya
sabes que no hay ratones!

Marta insistió. ¡Si los oía cada noche! ¡Y era tan
fácil librarla de ellos con un poto de arsénico! De
este modo podría dormir tranquila y el sueño acaba¬
ría de curarla.

-^Está bien—dijo Marga; ita—;-yo iré á la farmacia
Entonces Marta aniso exarñinar los polvos. -Se son¬

rió al tocarlos y dijo tranquilamente;
—Si traga^ un poquito de esto, me moriri.a. .
Dicho esto- devolvió el paquete, Cuando hubieron

esparcido el arsénico por el granero, la enferma se
sintió mejor'y pudo dormir perfectamente.

Dió las gracias á Margarita, pero al expresar su
reconocimiento no dejó do formular un antojo. ■ ^

¡Oh, qué largo me parece el dia! Creí'que ño ven-
- '

, drías á verme. ¿Por qué llegas tan tarde?
; ,—¿Quieres que venga más pronto?

-, .Sí, sí, más pronto; ¡soy tan dichosa al verte!
.
-^Pues bien, vendré á la hora que tti quieras.

■"-^Ven mañana, ¿me lo prometes?
.Si, te lo prometo.
Al dia siguiente, cuando Margarita entró en ej

aposento de Marta no percibió el menor ruido. Se
■ -acercó á la cama y creyó ver un semblante lívido,

convuLso, sin señal de vida.
Llena de inquietud, exclamó en alta voz:
— ¡Marta! ¡Marta!, y luego se dirigió á la ventana-

Amanecía. Entonces lanzó un grito.
Con la boca abierta, los ojos dilatados y las manota

cruzadas sobre el pecho, sobre la cama, cuyas ropas
estaban en desorden, yacía Marta sin vida.

—¿Es un siíicidio?—preguntó el doctor y señalaba
el venena, el sublimado corrosivo.

Pera otras voces decían:
—Es un crimen.
Empezaron U formularse cargos.
El sublimado había ocasionado la muerte; pero

¿quién sino Margarita había lavado el vaso donde
bebiera la muerta?

Margarita había estado allí aquel día desde el
amanecer para preparar su crimen Los móviles de

■ éste eran bien sencillos, porque todo el mundo cono¬
cía las relaciones entre Margarita y el señor Da¬
vray. Y es indudable que lo había premeditado todo"
Habían aislado á la enferma, separándola de la cria"
da. Margarita preparaba los brebajes y, sin duda,
habían vacilado, ensayando venenos diversos; la
víctima sé pabia quejado á su médico de horribles

-|-¡Hombre! Ahora que me acuerdo... ¡¡Si no dolores en el estómago y Margarita no podía negar
he jugado á la loteriall qué hubiese-cómprado arsénico.

- Entonces el señor Davray y Margarita, que en un

-^•Oh Marta! principio hábi'an demostrado gran firmeza, se asus-
-Y. ¿por qué no? ¡Podríais casaros! . ' tarom ^L-tfcomprendían todo. Marta les había sor-

, Durante un segundo creyeron ver en sus ojos una g'íendtdo. La inesperada traición la había matado,
expresión maligna, y luego, como Margarita là amé- t«fO?7 pacientemente había preparado su espanto-
-ñazase con no-volver si persistía'en tales locuras, s.a venganza >• con una sonrisa les guiaba hacia el.
hizo un ademan cariñoso v afr.a'jo hacía sí á su anii- ' ¡abismo que (tebia separarles para siempre,
ga para besarla ' ' ^ sus cabellos se erizaron de.horror, porque-c.om>

Desde aquel instante Marta demostró un afecto Prendieron que si dec.'ari.la verdad nadie les creená.: .;
tnás'vivo^ nTás'exigente. La fatigabtin lo'? bruscos JÜ.a.n ReibraCH.

¡Sí me lle^a a caer!
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CONFITEOR

—Padre, ¿puede confesarme?
—¿Eres tú,hermosa?
—Sí, Amparo.

—¿Cómo tan de mañanita?
—Padre Anton, un desengaño
hace que acuda á la iglesia
ú buscar para mi llanto
en la santa religion
el consuelo deseado.
—Muy bien, hijita, muy bien...
—¡Ay, padre, si sufro tanto!
—¿Tú sufres, hermosa mía?
Malo, malo, malo, malo.
¿Qué te sucede? Confiesa
sin remilgos ni reparos
y yo prestaré esperanza
á tu corazón, en tanto
Dios te presenta el camino
que deben seguir tus pasos.
—Yo tengo novio.

—¡MecaChis!
Me lo había figurado.
—Y és moreno, padre mío...
¡Si viera usted qué simpático!
—¡Por Dios, niña, que nos oyen!
Más bajo, hija, más bajo.
—Me habla con arrobamiento,
está loco, enamorado,
me dice cosas... ¡qué cosas!
que suenan igual que cantos
y hace que eleve mi alma
más allá de los espacios...
—Pero ¡por Dios, Amparito!
¡Qué lenguaje! ¡Qué sarcasmo!No sigas por tal terreno.
—¡Ay, padre! ¡Le quiero tanto!...
¡Si viese cuando me mira!...
Como usted me está mirando...
—Baja un çoquito la voz. .
—Es que, sin querer, me exalto.
—Lo mismo que yo, hija mía...
(Digo, no, me he equivocado... !
—Usted verá; la otra tarde
salí de casa á las cuatro
con un pretexto cualquiera...
En fin, bien, se me ha olvidado.
—Deja la paja, chiquilla,
y vamos derecho al grano.
—Nos vimos.

—Cosa corriente.
¿Y despues?

—Nos internamos
hala, hala...

—Bien, entendido.
¿Qué pasó?

—Me da reparo,
porque una es así, tan joven,
que, á lo mejor, causa espanto
pronunciar ciertas palabras
que brotan de nuestros labios.
—Yo te ayudaré. Adelante.
¿Hubo... besos?

—Y hasta abrazos.
-¿Y...

—¡Ay, padre, qué tarde aquella!
—¡Por San Dimas, habla bajol..;
—¿Comprende mi situación?
—La comprendo y me hago cargo.
—Pues entonces, con franqueza,
usted allá, puesto en mi caso,
¿no hubiese hecho igual que yo?
—¡No, hija mía, lo contrario...!

J. Enrique Dotres

Grandiosa entrada triunfal
(SI ES ODE NO pi

Il Karqués de Marianao-tomada del natural
EQ ÜJ YOGA o-BKDNET Y LE SALIÓ MAL)
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Ei'ta^a,niejOf .que qiieremos,„ > ' . ■U;ii, maxqués de^àlcalde'y iin diiqiré dé /gobernadnr.Pàra3]g:ô hàlMç;.4û, ser5U la aristocracia.Pará"Ocapár.>cargos retribuidos^ ■;(5ùë,dirÎ3n'-3e esters j's alt'vos antecesores?^Coírándí' meíquinbs.salarios, seres por .çjryasTc- .nas corre sángtíe-azul!
, ' :

V méhòs. iáál que,.'sÍTíífd.<>,azni-, e^a sangre;, ya seva coloteando,
.¡Falta bâclai. . 1Y más falta que llegite al rojo minio;.Petó para llegat: al minio necesitaremos,"comp Au- ,El (trie dé s^l}onita\\o\3. Astier, extrac¬to dôearnê;..y-gb"cero£o^atos.'

, ,rPéW¿.%pmD él, nos vamos á armar un iio¿-'. ' ,Poïqaé,- ■sèi'ïorf·.'con" tanta -■
,cosaicoro.o vamos á tener,que l ' 'itrp- ,.tomariiá qué hora ños'.tocan rlos glîcècofosfatos? •

..
>...

, :..

Diálogo entré dps jóvenes
gacetilleros de esos que áspi-
ran á aristócratas consortes:—Abará Se podrá h acèr iá-
formaçib'n...SJn diiqüe ■·y..-;ún,marqu&ôi' ■ -

—¡Nó' bagas caso, chico!Eso de Marianao me huele á
título, á lo más, á;lG más...'
pontificio. "Y ■ tr

—¿Porqué?' .. '
—Si fuesegente fina de ver¬

dad,--se IJámaria de Marieta
nado..

.

—Tienes razón. Estoè.cursis
en sehan la oreja éñs'éguida.

* *

Como record dn.Ja caza ci¬
ta un periódico-íel" hecho de
que el kaiser, én las posesio¬
nes deTiele-WínckI.Bri en cini
CO horas mató^'LKOfaisanes.Eso no'-.'qnieré decir' solo
que el kaisér mate mneho.Sino también- que álll haymuchos faisanes. ,

Que entre,-escopeta en mà-
.

no, por algiiags Redacciones,
y ya verá 'qué.'fácil le, ,es en
poco (rato cobrar do'sqientosyó trescientos, gansos.

. . '

Dictí un periódico de la éof-
te que -la. situación se fiima
sus últimos'hombres.-

¡Hombre! Si fse'.acepta la"
comparación...
fácilmente ve cúalquféra
que se ha hecho la situación

¡colillera!
*

« *

El señor Soriano preguntóel otro: dia en el Congreso alministro de la Gobernación
qué le parecía la elección del
duque de Bi.vcmm;para gober¬nador de Barcelona. Y el con¬de de Romanones contestó:

—¡Estupenda! '
Lo mismo hubiéramos con-"

testado nosotros. '
,

—En que el primero lleva la cruz sobre el pecholia del pectoral)y el segundóla lleva sóbreles lomosI la de la albarda).
, AL QOBEBnrAI>,OR: ' !

. Hay muchos néciós cuyo ingenio iu.8,que les'debiera ftacer quedarse mu 2, 'con presunción de listos .y de agu,2 "dirán qiie este Gobiernó es un hizo 8;
-.

_ mas yO, que la veVdad siempre derr Sy que siempre la digo en versos ru 2,
. le haré observar que aquí son los escu 2la cuestión que llevamoSen birl 8.Y dejando lo poético á los bar 2,diré que en Cataluña no hay ning. 1qiie piense tonterías y picos par 2¡que sueñe ciertas cosas habrá alg 1;mas crea que en.aplaudirlo no habrá tar 2si sabe ser discreto y oport L

s^Va usted á un pueblo que tiene nuestro amor yde cierto que allLsabrán estimar las cualidades queusted reúne.

¿Pican? ¿Pican?

:i. -Sí. pican todos.., ¡me sonrío yo dé los peces de coloresl

Acertijo':
—¿En qué se diferencia un

obispo de un burro?
II. ¡Re.diezl-¡Todos han p/cao.' ¡Olé el inventar del rastriLo!- . ¡(Hasta los patos.festejan mi ingenioll , , . .. ...

_
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La condesa madre llora y le abraza.
El conde de R. le dice galantemente;
—Señora, ¿no mé da usted su absolución por el

apartamiento de Tristán?
La condesa replica:
—Se llevan á Barcelona lo que más amo.
Un diputado catalan dice á la ilustre dama:
—Barcelona agradecerá el sacrificio de una madre

en bit n del país. „

Y díganme ustedes si esto no es el final de un pri¬
mer acto de un drama del género heroico, que aca¬
bará... ¡Ah! ¡Cualquiera sabe cómo acabará!

Pero lo indudable es que hay que agradecer ese
sacrificio de aceptar cinco mil duros, casa y coche...
en bien del país. %

* * . ,

Se asegura que en breve se creará un obispado en
el Muni para atender á las necesidades religiosas de
los que, andando eltiempo,poblaránaquellastierras.

El propietario del teatro de la Princesa, de Ma¬
drid, no ha permitido que se ponga en escena en
aquel teatro Electra, por creer que con dicha obra
se íomenta la impiedad.

¿pican? ¿pican?

III.—lEsto se pone feo!.,
dre de familia...!

|Eh, patos, que soy un honrado pa-

La Epoca llama la atención de \&r, Empresas del
Español y de Lara porque ponen en escena Manon
Lescaut y una obra de tendencias modernas y no
pueden las mamás, con este motivo, llevar á sirs.ni-
ñas al teatro.

Pues, señor, ya nada
me queda que ver.
¿Y sor Patrocinio?.
¿Y el padre Claret? :
i'amos, adelante, " t •
que esto va muy bien.*

— ¡Mendiola! ;—Señor alcalde.
—Veo con el desagradó
consiguiente que la gu.-irdia .

municipal de á caballo
monta de un modo que á mí
me resulta algo anticuado.
Los guardias dèbieran ser
unos sportmen.

—( ¡Diablo! . .. ... •
De esta hecha nos pone á todos
el levitón encarnado

y sombrero de copa alta.l
—¿Me entiende usted?

—Sí, algo, algo.
--Do you ;<«rfersía«/f?Me alegro.
Pues bien;'estoy empeñado
en que monten á la inglesa
todos sus subordinados;
será más smart.

—¿M4s qué?
—Más elegante.

— ¡Ah, ya caigo!
—Y más pretty.

—Es natural.
—Y más graceful.

—Es claro. ,

—Va usted ahoya á ver la prueba.-
Venga un horse.

—¿Un qué?
—Un caballo.

—Aquí está.
—Ni que lo hubiera

tenido usted preparado.
\Up\

—(¡Caramba, ya tenemos
al alcalde cabalgando!)
—Voy á dar una carreta.
—{¡Qué bien monta el condenado!;
—¿Qué tal?

—Como e« Satná pobre,
que era todo un consumado
ginete.

—No he oído well.
—i,Más vale) Como un centauro.
—¿Qué le parece?

—Se hará

lo posible; yo me encargo
de enseñar la nioda esta .

á los guardias.
—Que mi paso

por el Municipio deje
esta muestra de adelanto
deseo; conque ¡good-hy\
Por hoy hemos terminado.

* *

Se ha estrenado en el Granvía
un saínete titulado Las grana¬
dinas, cuyo primer cuadro re¬
presenta una alcoba en la que
dos cantaoras duermen en sen¬
das camas.

Las cantaoras se desperezan,
deciden levantarse, van á saltar
del lecho y... cae el telón.

En el segundo cuadro hemos
salido de la alcoba y estamos en
la calle.

Y, es natural, el público em¬
pieza á enfriarse.

¿Cómo quieren ustedes que
siente el aire de la calle, aunque

IV.—¡¡Socorro,..!! ¡¡Favor...!!
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En el Eden

Je suis
une divette

de la
Barcelonette...

(Música de couplet, dos ó tres voluptuosidades de ter-cera clase, una carcajada y... á buscar quién paga elresopó.)

haga muy buen dia, pasando á él de golpe desde laalcoba?
¡Y tan calientes como estábamos allí!

Despues hay tres cuadros más.Pero al público le cansan.

Porque despues de aquel primero no se puedenesperar cuadros más que de una clase.Vivos.

* *

El pueblo de Boadadice quiere emigrar á la Argentinaen conjunto, en manada,
y una medida así, tan peregrina,¿por qué quiere tomar? Por casi nada.Porque el Estado le ha vendido las tierras comu¬nales y no le ha reintegrado el producto de la ven¬ta, privándole de los pastos, de la labranza y de laleña.

Y eso ¿qué es para pensar en abandonar la tierraque le víó á uno nacer, expatriarse y marchar á gas¬tar las fuerzas en un país extraño?\o; es preciso luchar, seguir luchando hasta laheroicidad.
Xo hay que olvidar que estamos en el país deSagunto, Cádiz, Xumancia,Zaragoza y San Marcial.

En el mercado del Borne
B.orrell y .Sol muestra un celo
digno del mayor encomio,
pues suele pasar el tiempo
llamando á las vendedoras
de gallina y de conejo,
ternera, buey y cabrito,
vaca, castrón y cordero,
á su despacho, y allí
las dice que está dispuesto
á castigar todo fraude
que se advirtiera en el peso!•Suelen ser las requeridas

• muchachas de buen aspecto",de recias carnes y un cutis
sano, sonrosado y fresco;debe ser casualidad
que tales requerimientos
recaigan siempre en mujeresde buen palmito; pero eso
pasa con inusitada
frecuencia, según creemos.

Y las tales vendedoras,
por informes que tenemos,
son honradas como guapas,
pues no defraudan un céntimo
y no caen nunca en falta;
mas Borrell sigue en su puesto,
en donde espera... sentado
el suspirado momento
de inaugurar la campaña
que en el Borne se ha propuesto.

*
* *

Se están haciendo las gestiones necesarias paranombrar un obispo para el Muni que se encargaráde ejercer su jurisdicción... cuando esté pobladoaquel territorio.
¡Y luego dirán que la Iglesia no es previsora!
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Concurso extraordinario
(EXCLUSIVO PHRH LOS SUSCRITORES)

Para corresponder al favor
cada dia más creciente que nos
dispensa el publico hemos re¬
suelto abrir una serie de concur¬
sos extraordinarios, en los que
únicamente podrán tomar parte
los actuales suscrltores y los
que se suscriban hasta el dia 20
del actual, en que terminará el
plazo fijado para la admisión de
talones

El premio del concurso con
que inauguramos la serie es muy
valioso. Consiste en un magní¬
fico piano construido expre¬
samente por la reputada casa
Ortlz y Cussó y del cual el ad¬
junto grabado es una exacta
reproducción. Es el que ofrece¬
mos un piano vertical de salon,
de siete octavas y de 1'29 de
alto por 1'55 de ancho. Hállase
expuesto al público en el acre¬
ditado astablecimlento de instru¬
mentos de música de don Juan
Ayné, calle de Fernando,51 y 55.

Los que deseen optar al pre¬
mio deben escribir con la mayor
claridad en el talon que se acom¬
paña una cifra; el piano se en¬
tregará al que envíe el número
exacto ó el más aproximado al
que en el próximo sorteo de Na¬
vidad, de la Lotería Nacional, ob¬
tenga el premio mayor. Dicho
sorteo se celebrará el dia 23 del
corriente y constará de 42,000
billetes.

En el caso de que dos ó más
de los que opten al premio en¬
víen el número que despues re¬
sulte favorecido con la primera
suerte ó se aproximen por igual
á él, nos atendremos á las si¬
guientes condiciones: Si los fa¬
vorecidos se ponen de acuerdo
respecto al modo en que deba¬
mos hacer la entrega del piano
decidiremos la cuestión en la
forma que ellos convengan por
unanimidad Y si entre los mis¬
mos no hubiere avenencia, èn-
tonces mediante un sorteo se
determinará á quién deba corres¬
ponder el piano. En todo caso
el sorteo se efectuaría en nues¬
tra Administración, en presencia
de los interesados y en la forma
que éstos prefieran

En los talones, á más del nú¬
mero, habrá de consignarse el
nombre del remitente, su domi¬
cilio y población de su residen¬
cia. Los talones remitidos por
quienes no sean suscritores los
inutilizaremos. Cada suscritor
podrá remitir los talones que
tenga por conveniente

Los talones se admitirán, como
queda dicho, hasta el dia 20 En
el número correspondiente al 30
daremos cuenta del resultado
del concurso.
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Chcirada con premio de libros
(De Segundo Toque.)

Pi-ima pronombre, (¿os letra,
la tercera es un adverbio,
cuarta quinta nombre propio
y el total es un insecto.

ROMPE-GABEZAS
(De José María Julià)

BL DILUVIO

AL PROBLEMA DE DOMINÓ
Las fichas que tenían los jugadores eran:

Soler = Las siete blancas.
Puig = 11 1/2 1/3 r4 l 6 fi/6 6,.fi
Mas = 2/6 2/5 2,4 2'3 2/2 3,3 3/4
Pal = 5.5 5/4 5/3 5 1 4 '6 4/4 3/6

, ,,,0021 5 03104ordi'ii de pigadas fue — 1 5 0 3 1 0

Combínense estos frag¬
mentos de manera que apa¬
rezca la silueta en blanco
de un objeto de uso muyfrecuenté en días de lluvia,

CHARADAS
( De ' Felipe Ubach )

Dedicada â Segundo Toque
Prima dos no es total

prima es prima dos.

(De Telesforo Macipc)
Prima dos de mujer nombre
baja el agua por el tercia
y el total es un objeto
qiie lo usan bastantes \ iejas,

■ (De Guillermo C Miquelet)
Son tres notas musicales

prima, segunda y tercera,
y el total tengo entendido
que es un buen punto depesca

SOLUeiOWES
(Correspondientes á. los

qnebraderots de cabe¬
za del 2 de Diciembre)

A LAS CHARADAS
Me-ga-lan-te-o-po-ge-ne-

si-a
Daniel

AL PROBLEMA
ARITMÉTICO

Le correspondieron á Juan5'54 kilos;, á Pedro, 3'69, yá Ramon, 2'77. El número
tot.al de peras era ,547.

A LA TARJETA JEROGLÍFICA
Rosa Castro.—Granada

AL JEROGLÍFICO
Poner mala cara á uno

A LA C.VRTA LO G OG RIFA .

Dionisio Costa,—O.itenientc,—Taso Cenia Nieto.
Dosrfen/rt-s. _,\tanasio Donato Tocina.

A LA CO.MBINACION
LU
AM
CO
MA
CL
JU
18

AS
DO
ME
EO
TO
lO
AL¬

MA K lO

A LOS JEROGLÍFICOS CO.MPRl.MIDOS

Cantera

Entregado

Solución del Concurso num. 10

w-
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AL ROMPE-CABEZAS CON PREMIO DE LIBROS

r?ósé"Ferdmidez, Roberto Serràjpa- -
Rius y JuaíNVSramunt. Jrl'

Han remitido soluciones. — AI; rompecabezas co i
premio de libros:! Consuelo Oliveras, Teresa Partagás,
Catalina Busquets, Paquita Móner¿ Emilia Jaime, Eugenia
Lopez, jaima Cnll, Francisco Masjuan Prats, Antonio Ar¬
tigas, Casimiro Vilá, Paco Querich, Washington Miguel,
losé Bonafont, Taime Branzuela, Joaquin Fernandez, JoSé .
Franco. Juan Carmany, Juan Batet, José Pastells, Pedro.
Salisachs, Emilio Cantero, Francisco Carné, José Gartia,
Juan Riu, Antonio Miquel, José H stench, Ramon Olive¬
res, Marcelino Jimenez, M.ntias Snndorf, <Un bandurris¬
ta», José Valerion Tûlian Mestre, Narciso Perbellini, Mi¬
guel Antoli, Francisco Piccorelli, Jaime Marti Julia, An¬
tonio Perez,.'L'aprofita estonas», Luis Mestres Samora,
Victoria Márgalejo.y Antonio Roca Coll. A cada uno de
los indicados, se les èntrçgarâ tres cupones de los que
pueden.utiüzarse para la adquisición de libros.

A la charada segunda: Luisa Guarro Mas, Josefa Me¬
dina, Isabel Puig, Paulina Moltó, Teresa Partagás, Isabel.
Montserrat, Telesforó Macipe, José Pastells, Antonio
Roca, «L'aprofita estonas», José Fernandez, Pedro Sesat
y Viñas, José Franci, Joaquin Fernandez y Manuel Rius.

Al problema aritmético: Pedro Çésat Viñas.
Al problenfa de dominó: Juan Riba.
A la tqrjeta jeroglífica: Isabel Puig. Teresa Partagés,

Alarla Trulls, Josef a Medina, Anto:i¡o Agulló, José Pas-
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i-délis," Antonio Roca, Daniel..Her,re; ar, «L'apnofita estd-
■

ras», Roiertd Serra, M.;TQrçlló, Juan AgràmnnfyjPédy)
PislaÇhsi :" \ '

Al je^cgliftco:-Tirso Baidrlcï ArBñttí.V^:v" ■ ' V- i
A la carta logogrlfa: Teresa Partá'gás"; Isabel .Montse'-'-

rraf; Pepita Arrondo, Isabel Puig, Antonio Agulló, dOsé.
Pastells, Antonio Roca, Daniel Herreras, Tirso Baltïtîèlr.
Arañó,Tomás MaynlT !
dro Sistachs", Manuel Rius ;

A la combinación: Paulina Moltó,.Teresa Partagaár-'
Luisa Guarro Mas, Pepita Arrondo, Isabel Puig, Joséfá'.,
Medina, Antonio Agulló, Telesforo Macipe,.losé Pastsysí'.J
Antonio Roca, Tirso Baldrich Arañó, José Rius, José Ffer-:T
nardez, Pedro Sesat y Viñas y Roberto Serrà..

Al prtnier jeroglificQ cg^pimido: Paulina Moltó, Tc-.-
resa Partagás,Paquita l\í(?fier,jEmilia Jaime, Isabel Puig, -
Josefa Medina. Aiitohio Agullo. Telesforo Macipe». losé
Pastells, Daniel Herreras, y.'.aprofita eotonas», Tirso
Baldrich .Arañó', José Fernandez, Joaquin Fernandez'y
José Castany Lbpez:' , .

Al seiU,idO;'jer,'g'if!cr)': Luita Guarro Mas,Teresa Par¬
tagés, Pa..quitá MoneH. Antonio Agulló, Manuel CàceresTargarori'a, JcTsé Pastells, Antonio Roca, «L'aprofita es-
tonasn josé Fernandez, Jaime Frar.cl y M. Torelló.

■ADVERTENCIAS.

Afín de evitar, como; algunas veces suce'de, que no se¬
pamos quién remite las soluciones correspondientes à los
rompe-cabezas con premios de libros, recomendamos á

. los solucionantes que indiquén'su nombre enferma que
ño pueda'dar lugar á e.>dravÍos, por completo ajenos-é
nuestra voluntad. ; " .

A todos los concursantes que tienen derecho à cantida¬
des-por haber enviado soluciones à los concursos can
-premios en metálico—así cpmo à cupones canjeables por
libros, les suplicamos qiíe pasen à-recogerios.á la mayor
brevedad. En adelante, los que no ios recojan dentro del
término de un mes, que se contai^á desde la fecha del nú¬
mero en que se dé cuenta de su adjudicación-, se conside--
r'ará qtie tenuncian à ellos y no te id'én despues derecho
alguno á reclamarlos. ' ' • ' . -

Por haberse traspapelado ta'ñóta que reintíó no inclui¬
mos en.el a.iterior numerp,!-çntre los que enviaron solii-
cio.hes que se adaptaban.é lmde'la charada con premio de
libros, y que, por co.nsiguié ite, daban derecho á capones,
una de Luisa Guarro'Mas. Subsanado el error, en nuestra
Ádministrac on- le serán e itregbdps los cüpónes corres¬
pondientes, que rogamos mandt urecoger juntamente con
los que le corre.vponden por haber-^nviado la solución de

- otros rompe-cabezas y charadas.

. A «tinp», Jorge A-lbano, Tomés Rich, Manuel Perez, An¬
tonio Máriti y otros'que nos han enviado charadas hemos
de atjverfirles que juntamente conjellas deben remitirnos
las soluciones, condición precisa para que, caso de qi;e se
crean aeéptables. les demos publicidad.

< ANUNCIOS ►

LETBBS BECOITiiS
EN PAPEL ENGOMADO

eiAIlCO. NEGRO Ó COLORES.

ipiPBENTg LDIS TeSSO.
Arco del Teatro, 21 y 2Î5, Barcelona

LICOH DEL POLO
Con el usa dlaro de: ta 1 exceléate dentífrico jamás se sufren dolores de

muelas, caries dentarias-y ei general ninguna enfermedad de la boca. Por
esto Ins que practiquen la Higiene «tentarla con el I·lcor del Folo ahorran mu¬
cha tiémpo y mucho di.nero e.i operaciones bucales.

SUPERIOR
para

CURROS

/mp. de EL PE/^C/PADO, Escudillers BlanchSt 8 bis, bafo»



Primeractodelnuevo ministrodeMarina apenasenloshombros,
sepusolacasaca:

Aplicarelolfato, oleráchamusquina, agarrarseáunabomba yapagarlaCarraca.

CONCASBOMBERO


